








Didajé

La Didajé o Enseñanza de los Doce Apóstoles es un breve documento catequético de los primeros cristianos, destinado probablemente a dar la primera instrucción a los neófitos o a los catecúmenos. En él se enumeran de forma clara y asequible a todos las normas morales, litúrgicas y disciplinares que han de guiar la conducta, la oración y la vida de los cristianos.


La Colección Didajé quiere ser un instrumento de ayuda a la iniciación cristiana y a la formación permanente de los cristianos actuales.


Dentro de ella, los Cuadernos AECA, dirigidos por la Asociación Española de Catequetas, abordan diversos temas catequéticos de actualidad que sirvan de orientación y de formación a quienes coordinan y llevan a cabo las tareas de la catequesis.
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PRESENTACIÓN



Una invitación a la catequesis narrativa



 



La reflexión y los debates del Equipo Europeo de Catequesis (EEC)* se han centrado en estos últimos años en tres temas: la dimensión misionera de la catequesis (Lisboa 2008, en EEC, 2009), la catequesis narrativa (Cracovia 2010) y los lenguajes de la catequesis (Malta 2012). La cuestión del lenguaje y los lenguajes de la catequesis se presenta hoy como decisiva para la propuesta de la fe. La tarea de la catequesis consiste de hecho en ayudar al hombre y la mujer actuales, con toda su experiencia humana, a entrar en la experiencia de la fe cristiana. El solo lenguaje doctrinal y cognitivo, predominante si no exclusivo en la catequesis tradicional, ya no es suficiente para lograr el encuentro con Jesucristo y, a decir verdad, nunca lo ha sido. Los lenguajes narrativo, estético, simbólico, celebrativo y argumentativo son igualmente necesarios para la comunicación y la experiencia del Evangelio en una cultura en la que la fe ya no es algo evidente.


Pero es necesario hacer inmediatamente una advertencia: en el conjunto de los lenguajes de la fe, la narración no aparece como uno más entre ellos sino como el lenguaje genético, fontal de todos ellos. Toda otra expresión o formulación ritual, doctrinal, argumentativa, existencial de la fe nace siempre de la «memoria» de un acontecimiento y de su renovado e ininterrumpido relato


En línea con esta convicción fundamental es como se ha desarrollado el Congreso de Cracovia, cuyas actas se ponen ahora a disposición de un público más amplio. Contienen una invitación a la catequesis narrativa que se desarrolla en tres núcleos de reflexión.


La vuelta a los relatos


La narración de la fe está viviendo hoy día un momento feliz y contagia a todas las ciencias humanas: la filosofía, la psicología, el psicoanálisis, la historia, la sociología, la pedagogía, las ciencias de la formación, etc. Pero también las disciplinas científicas, de la producción y la organización han descubierto la importancia del relato como metáfora para representar la realidad de una manera más «comprensiva», en última instancia más «verdadera». El instinto narrativo ha adquirido vida entre los hombres y las mujeres actuales. La cultura actual, en este sentido, está viviendo una curiosa paradoja. La sociedad posmoderna se caracteriza por el fin de los «grandes relatos», según el análisis de JEAN-FRANÇOIS LYOTARD (1979): fin de los grandes relatos, de las visiones a largo plazo y desgaste de las ideologías. En el fondo, estaríamos como amordazados entre el mudo silencio después de Auschwitz y el cúmulo infinito de informaciones de una sociedad que reduce el saber nada más que a un «producto informático». El silencio de los sueños frustrados y el cúmulo de informaciones impiden tomar la palabra y narrar.


Sin embargo, y esta es la segunda parte de la paradoja, nunca como hoy se siente la necesidad de volver a dar la palabra a la vida, a los pequeños acontecimientos de cada día, a los fragmentos de vida recopilados, escritos, fijados en el propio diario, contados a uno mismo y a los demás en pequeñas autobiografías personales. Crece la necesidad de escuchar y de ofrecer relatos. Si por una parte estamos ya lejos de la pretensión de acudir a un saber omnicomprensivo o de confiar en un sueño universal (macrorrelatos), por otra parte crece la necesidad de huir a lo particular y encontrar algún sentido (dirección y significado) por medio de mil microrrelatos. El tiempo de las «pequeñas historias» apenas ha comenzado y ya parece tener ante sí un buen futuro.


Este cambio de tendencia cultural interroga a la fe, la pone ante nuevos desafíos, le abre perspectivas inesperadas. También en este caso, como en otros, la cultura, lejos de ser una amenaza para el Evangelio, ofrece al cristianismo un punto de apoyo para una nueva configuración y un redescubrimiento de su identidad originaria.


La fe es una historia de relatos


La fe cristiana, de hecho, se siente muy a gusto en el ámbito de los relatos, pues ella misma es, en último término, la historia de un acontecimiento acogido, vivido y narrado. Es la historia de Dios, que ha decidido hacer causa común con el hombre, con «gestos y palabras», como dice la Dei Verbum. La más antigua profesión de fe del pueblo de Israel es el relato de esta historia:


«Mi padre era un arameo errante, bajó a Egipto y residió allí siendo unos pocos hombres, pero se hizo una nación grande, fuerte y numerosa. Los egipcios nos maltrataron, nos oprimieron y nos impusieron dura servidumbre. Nosotros clamamos a Yahvé, Dios de nuestros padres, y Yahvé escuchó nuestra voz. Vio nuestra miseria, nuestras penalidades y nuestra opresión, y Yahvé nos sacó de Egipto con mano fuerte y brazo extendido, con gran terror, con señales y prodigios. Nos trajo a este lugar y nos dio esta tierra, tierra que mana leche y miel.» (Dt 26,5-9)


Y este es un relato que Israel, como dice el salmo 78, se compromete a guardar y transmitir para que su memoria quede viva:


«Lo que hemos oído y aprendido, lo que nuestros padres nos contaron, no lo callaremos a sus hijos, a la otra generación lo contaremos; las glorias de Yahvé y su poder, todas las maravillas que realizó.» (Sal 78,3-4)


Es más bien evidente el paralelo de este texto con el del comienzo de la primera carta de Juan, que nos devuelve la experiencia de los primeros testigos de Jesús:


«Lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que contemplamos y palparon nuestras manos, acerca de la Palabra de vida... os lo anunciamos para que también vosotros estéis en comunión con nosotros.» (1 Jn 1,1-4)


Los evangelios son la historia que los testigos han vivido y que han narrado. Se presentan como narraciones de la vida de Jesús y de las historias de los hombres y mujeres que con él se encontraron. A Jesús mismo le gusta contar y la gente narra cosas de él. Jesús es el «narrador» de Dios, como lo ha definido Benedicto XVI (2010: 90), aquel que con su vida, sus gestos, sus palabras, su muerte y resurrección nos revela el rostro del Padre. La comunidad cristiana perpetúa su memoria por medio del relato.


Es verdad que son relatos que inmediatamente generan la profesión de fe, su celebración, su comunicación dentro del espacio cultural, su síntesis en fórmulas dogmáticas, la conducta de la vida. Son relatos que generan ritos, el Símbolo, los dogmas, la moral, la reflexión teológica. Sin relatos, los ritos se reducirían a simples ceremonias, el Símbolo a una doctrina, la moral a prohibiciones, la reflexión teológica a un pensamiento religioso como cualquier otro.


Esto es lo que subrayaba CARLOS MESTERS, ya en 1973, en su «Breve apología de la narración». Si la categoría de la narración es considerada por la teología como precrítica, entonces la experiencia de la fe se convertirá en algo impreciso y su contenido se conservará únicamente en el lenguaje ritual y dogmático, sin que manifieste ya su capacidad para dejar espacio a una pluralidad de experiencias. Lo que está en juego es el concepto de «verdad» cristiana (G. LAITI, 2011):


«La verdad no tiene su casa primera en el “concepto”, en un conjunto de ideas claras y distintas, al amparo de las peripecias de la vida diaria, sino que se ofrece en los acontecimientos... La verdad nos llega en la historia, en forma de acontecimientos históricos, porque, en el fondo, ella es relación... La verdad pertenece fontalmente al orden de la relación, como el amor, como espacio otorgado al otro.»


Oportunamente escribe así BENOîT BOURGINE (2009):


«La verdad cristiana no se identifica ni con un corpus doctrinal ni con un código moral o ritual, no se identifica con un saber: introduce de lleno en una relación, la intimidad del Padre y del Hijo... Es imposible fijar una tal verdad en unas letras, imposible encerrarla en una ortodoxia; cuando llega, solo es posible prestarle oído para volver a nacer bajo la mirada paterna y dar cuerpo a esta verdad cuando nos inspira para visitar a los enfermos, para liberar a los oprimidos y dar de comer a los hambrientos.»


La verdad cristiana antes que racional es relacional. Consiguientemente, también la acogida de esta verdad no puede realizarse fuera de un espacio relacional. Por el carácter histórico y relacional de la fe cristiana, el relato de la historia de Dios y con Dios supone «la opción por un modelo de conocimiento y no su renuncia» (B. SALVARANI, 2000; este artículo supone una estimulante contribución a toda la problemática de la narración a nivel cultural y de la fe cristiana), el modo adecuado de acceder a la verdad cristiana y permitir su acceso.


Ciertamente, este modelo cognitivo narrativo no basta él solo sino que se transforma en idea, reflexión, argumentación, síntesis doctrinal y propuesta de vida. Pero todas estas expresiones de la fe hallarán siempre su fuente en la memoria de la historia de Dios con nosotros, en su transmisión, en su continua actualización en la historia de los hombres y mujeres de todos los tiempos.


La catequesis como un entramado de relatos


En este momento cultural de las «pequeñas historias», en el mismo cauce de la teología narrativa, se abre para la propuesta de la fe la vía fecunda de la catequesis narrativa. La catequesis tiene a sus espaldas una larga historia que, desde el nacimiento del género «catecismo» en el siglo XVI, está marcada por una pedagogía escolástica, encaminada a la transmisión del conocimiento de la fe, de sus dogmas, de sus ritos, de su moral.


A pesar de la renovación de la catequesis, la recuperación de la centralidad de la Escritura y de la liturgia y el giro antropológico promovido por el Concilio Vaticano II, a la catequesis le cuesta todavía trabajo salir del único enfoque racional y doctrinal de la fe. Sin embargo, no es esta su historia original. La catequesis kerigmática de la primera comunidad cristiana, el modelo iniciático del catecumenado, la catequesis global del período medieval, junto con la reflexión y la práctica escolástica puesta en práctica a partir del Concilio, invitan a la comunidad cristiana a redescubrir y recorrer tres caminos por los cuales poder convertirse en un ámbito propicio para el encuentro entre la historia de Dios y la historia de los hombres y mujeres de nuestro tiempo.


• Una pedagogía narrativa


La catequesis pretende poner a la persona en relación viva con el Señor Jesús en el seno de la comunidad cristiana y crear las condiciones para que este encuentro se lleve a cabo, dé comienzo una nueva historia de fe que se profundice y llegue a su madurez. En el lenguaje popular de muchas lenguas, «tener una historia con un hombre o con una mujer» significa tener una relación. Lo mismo ocurre con la fe. Ya san Agustín, en el De catechizandis Rudibus, explicaba al catequista Deogracias que al primer cuidado al que hay que atender es al relato de las mirabilia Dei, porque Dios ha decidido hacer historia con nosotros, tener una relación con nosotros (G. LAITI, 2011). Por este motivo, el centro de la catequesis lo ocupará siempre el encuentro con la Escritura. «El desconocimiento de las Escrituras es desconocimiento de Cristo» (SAN JERÓNIMO, Comentario del profeta Isaías, Prólogo citado en la Dei Verbum 25).


La competencia catequística está, pues, llamada a propiciar, acompañar y verificar el correcto acercamiento a las Escrituras de quien se inicia en la fe y le lleva a la madurez de su adhesión, de manera que el gran relato de la historia de Dios con los hombres se renueve en cada uno de ellos.


La Iglesia conoce muchas formas de lectura de la Biblia:





	
•  
 	
La lectura orante (lectio divina), encaminada a nutrir espiritualmente la vida de los creyentes.





	
•  
 	
La lectura exegética, dirigida al estudio del texto en su estructura y forma literarias, de acuerdo con los diferentes métodos de exégesis bíblica.





	
•  
 	
La lectura estética de la Palabra por el camino de la belleza (el arte figurativo, la poesía, el teatro, etc.).







La lectura catequística de la Escritura, por su parte, en su última naturaleza, es fundamentalmente narrativa. De hecho se la caracteriza como «dialógica» o «correlativa». Su especificidad consiste en poner la vida de la persona en contacto con la Palabra y la Palabra viva en contacto con la persona. Esta continua «contaminación» con la experiencia humana y cultural de los oyentes es lo que constituye el proprium de la lectura catequística de la Biblia y la aportación que ella puede prestar a las otras formas de lectura de la Biblia.


La catequesis, por su misma naturaleza, tiene su punto de mira en un fecundo entramado de historias. Repite el mismo proceso por el que nos ha llegado el testimonio de los evangelios. Los evangelios han llegado hasta nosotros entrelazando siempre tres historias: la del Señor Jesús, que de narrador se convierte en narrado; la del testigo, que ha vivido y vive una historia con él; la de los oyentes, con sus expectativas, sus problemas, sus sueños (R. TONELLI, 2002 y 2010).


Este proceso es el que le hacía decir en una aguda ocurrencia a Roberto Benigni, conocido actor y director italiano, que la Biblia «es el único libro del mundo en el que el autor del libro es también autor de los que lo leen». La catequesis pone en acto este proceso: narra acerca de Jesús, su vida, muerte y resurrección; pero es una narración filtrada por la historia de quien la narra pues únicamente tiene competencia para hacerlo quien ya ha sido salvado por la historia que narra; esta narración nunca es igual porque siempre se halla configurada por quien la escucha, por su vida y para su vida: ¡no hay un único evangelio, sino cuatro!


Cuando se da todo este entramado, el que la escucha entra en la historia de Jesús, la siente como historia de salvación para él, es invitado a tomar postura y, si se decide, comienza a escribir de nuevo con su propia vida una nueva página del evangelio, un quinto evangelio. La estructura narrativa de la catequesis no agota el trabajo que debe realizar. La verdad de los relatos debe ser recopilada en una síntesis, la síntesis reguladora del Símbolo, debe experimentarse en los ritos, debe traducirse en orientaciones para la vida, debe vivirse en una relación filial con Dios. Esta ha sido siempre la sana tradición de la catequesis; en el seno de una lógica narrativa, ha desarrollado sus cuatro preciosas columnas: el Credo, los sacramentos, los mandamientos y el padrenuestro.


Cada una de estas cuatro partes tradicionales de la catequesis, desde el Catecumenado hasta el Catecismo de la Iglesia Católica, ha sido formulada en una modalidad expositiva, pero sus fórmulas adquieren vida en la medida en que brotan de la narración de la que han nacido, de modo que aquello que tiene que ver con la vida y con la historia no se quede atrofiado en objetivaciones doctrinales, rituales o normativas. La dimensión narrativa no es simplemente uno de los aspectos de la catequesis, sino su aspecto fontal, genético y fundante.


• Un itinerario iniciático narrativo


El paso de una catequesis didáctica a una catequesis narrativa, para ser eficaz, necesita insertarse en un proceso de iniciación cristiana, él mismo de tipo narrativo. A partir de la generalización del bautismo de niños y, sobre todo, del nacimiento de los catecismos en el siglo XVI, el proceso iniciático ha sufrido una doble simplificación: ha sido reservado a los niños (siendo ya adultos «iniciados») y, de ser un dispositivo «para iniciar a la vida cristiana por medio de los sacramentos», se ha reducido a una «preparación para recibir bien los sacramentos».


Esta doble reducción tiene su razón de ser en un contexto de «catecumenado sociológico», es decir, de una iniciación cristiana por impregnación social en una sociedad de cristiandad. La propuesta de la fe en la actual cultura, que ya no es cristiana, exige que se restablezca un itinerario iniciático que, por su misma naturaleza, es narrativo. No es suficiente cambiar la pedagogía de la catequesis restituyéndole su estructura narrativa. Es preciso que esta catequesis se desarrolle en el seno de un itinerario narrativo.


Por itinerario narrativo entendemos un proceso de aprendizaje de la vida cristiana que introduce en una experiencia y en una historia relacional, la representa, la hace presente, la hace existir y experimentar (A. FOSSION, 2010). El Directorio General para la Catequesis invita a recuperar la inspiración del proceso catecumenal que define como «escuela preparatoria para la vida cristiana». No se trata tanto de «reproducir miméticamente la configuración del Catecumenado bautismal», dice el Directorio, sino de asumir su inspiración, como «proceso formativo y verdadera escuela de fe».


Este proceso contiene «unas características configuradoras: la intensidad e integridad de la formación; su carácter gradual, con etapas definidas; su vinculación a ritos, símbolos y signos, especialmente bíblicos y litúrgicos; su constante referencia a la comunidad cristiana» (DGC 91). Se trata de un verdadero y propio «baño eclesial» en la vida cristiana. Solo de esta manera el relato salvífico que la catequesis hace resonar con sus palabras se convierte en una historia en acto: la historia que Dios ha decidido construir con todos aquellos y aquellas que aceptan «tener una historia con Él». El dispositivo iniciático es un dispositivo que introduce gradualmente y mantiene una historia relacional: la relación con Dios en el seno de la comunidad eclesial.


• Una comunidad narrativa


Llegamos así al nivel más profundo y decisivo de esta cuestión, el de una comunidad eclesial toda ella narrativa. La Iglesia, como sabemos, comunica no solo ni primariamente con lo que dice, sino con lo que es y lo que hace. Con su manera de ser, de organizarse internamente, de ejercer la autoridad, de gestionar sus recursos humanos y económicos, de valorar los carismas y ministerios, de establecer relaciones con las demás religiones, de relacionarse con la cultura actual, de entrar en el debate ético, en una palabra, con su manera de estar en el mundo, la Iglesia expresa narrativamente su identidad y la de su Dios. Se halla sometida al riesgo de expresar, con su vida y sus actitudes, una historia que contradice la narración que lleva a cabo con sus palabras.


La Iglesia es creíble y habitable en la medida en que se convierte en narración viva del Dios que se ha revelado en Jesucristo, si se convierte en historia en acto de cuanto atestiguan sus Escrituras. En el contexto cultural actual, este su ser «relato viviente» de la gracia de Dios es el nivel decisivo de su testimonio. Esto exige que el estilo de vida de la comunidad cristiana sea totalmente narrativo, que se convierta incluso en ámbito acogedor de relatos, el «mesón de los relatos» (E. ANDREUCCETTI, 2007), el espacio donde se acogen las historias de Dios y las historias de los hombres y mujeres de hoy: historias hermosas o tristes, alegres o dramáticas, lineales o tortuosas, luminosas u oscuras... pero siempre historias humanas y, como tales historias, dignas de Dios.


La fe es narrativa porque nace de un acontecimiento, de su memoria permanente, de su relato ininterrumpido. La entrada en la fe no puede realizarse más que a través de un proceso que actualice este relato y permita experimentarlo. La catequesis ofrece las palabras de este relato, sacadas primariamente de la Escritura. La Iglesia es el ámbito donde se acoge la narración del amor de Dios y el relato vivo de su gracia.


En el seno de una Iglesia toda ella narrativa adquieren forma los ritos para que la acción gratuita de Dios continúe en la historia de cada persona: en ella nace el Símbolo como síntesis y «regula fidei»; florece el pensamiento, sacando a la luz la racionalidad cultural y la belleza de la fe; nacen el arte y la poesía para expresar esa belleza; toman vida las orientaciones éticas que manifiestan su fecundidad de cara a un mundo más justo y fraterno.


Las actas del Congreso de Cracovia sobre la catequesis narrativa quieren contribuir al estudio del nexo inseparable que une esta catequesis con el acontecimiento originario de la fe cristiana, la narración como su estructura genética y sus diferentes formulaciones dogmáticas, celebrativas y morales en el ámbito cultural actual. Sin agotar su riqueza, las aportaciones presentes en este texto tienen como objetivo ofrecer algunas pistas para llevar a cabo correctamente esta reflexión. Deseamos que esta continúe y se profundice en favor de una Iglesia que vaya siendo siempre más, con sus palabras y su vida, la «narratio plena» de las maravillas de Dios, «como un sacramento o señal e instrumento de la íntima unión con Dios y de la unidad de todo el género humano» (Lumen gentium 1).


Enzo Biemmi


Presidente del Equipo Europeo de Catequesis



* El Equipo Europeo de Catequesis (EEC) es una asociación eclesial formada por responsables de la catequesis de los diferentes países de Europa, directores de las instituciones académicas europeas de formación catequética, expertos en catequesis y personas implicadas en la práctica catequística. Actualmente los miembros del EEC son cerca de 110 y representan a los principales países de Europa, desde Portugal a Rusia, desde los países escandinavos hasta Malta. El EEC persigue dos objetivos principales. El primero, favorecer el encuentro de responsables y expertos en catequesis y el intercambio de experiencias catequéticas a nivel europeo. El segundo, animar a la investigación y la reflexión catequética para detectar los desafíos que las actuales condiciones de la cultura contemporánea plantea a la fe cristiana y a la evangelización.








INTRODUCCIÓN


La dimensión narrativa de la catequesis. Problemática


 



ENZO BIEMMI


Presidente del Instituto Superior de Ciencias Religiosas. Verona (Italia)


Presidente del Equipo Europeo de Catequesis


1 ESTRECHA VINCULACIÓN ENTRE «PRIMER ANUNCIO» Y «DIMENSIÓN NARRATIVA» DE LA CATEQUESIS

Nuestro último Congreso, celebrado en Lisboa en el 2008, tuvo como centro el tema del primer anuncio*. Dentro de esta reflexión, casi espontáneamente, ha nacido la exigencia de reflexionar sobre la dimensión narrativa de la catequesis. ¿Por qué? Sencillamente porque el primer anuncio remite a los acontecimientos generadores de la fe y a la modalidad originaria con que estos han sido testimoniados.


La fe cristiana es un acontecimiento que ha irrumpido en la historia y los primeros testigos lo han contado. Si el primer anuncio apunta a «favorecer y hacer posibles los primeros pasos en la fe», tendrá que contar antes que nada una historia y hacer entrar en esa historia a las mujeres y a los hombres de hoy. Y si entendemos «primero» no solo en sentido cronológico (el primer anuncio que precede a la iniciación cristiana y a la catequesis de maduración de la fe), sino también en sentido «genético» (el anuncio que hace surgir la fe en el Señor Jesús en cada etapa del recorrido de la fe), entonces la narración de la fe no puede ser considerada solo una etapa de la catequesis sino su estructura fundamental y originaria, su lógica constitutiva: la prioridad genética del anuncio reclama su prioridad narrativa.


Los obispos italianos, en su nota sobre el primer anuncio, así se expresan: «La “prioridad” del primer anuncio se entiende sobre todo en sentido genético o fundante: en la base de todo el edificio de la fe está el “fundamento”… que es Jesucristo» (1 Cor 3,11)» (COMMISSIONE EPISCOPALE DELLA CEI PER LA DOTTRINA DELLA FEDE, L’ANNUNCIO E LA CATECHESI, 2005).


A partir de esta intuición de fondo, ya en sí misma muy estimulante, intentamos darnos razones del porqué de nuestra opción y de su articulación, buscando establecer su problemática y precisar el método de trabajo.


2. LAS MOTIVACIONES DE UNA ELECCIÓN

Existen múltiples razones que hacen pertinente nuestro trabajo, razones de naturaleza antropológica, teológica y catequética.


• Razones antropológicas


«La vida no es lo que uno vivió, sino lo que uno recuerda y como lo recuerda para contarla». Esta expresión del premio Nobel colombiano Gabriel García Márquez, situada en el principio de su novela autobiográfica Vivir para contarla (2002), nos hace caer en la cuenta enseguida del planteamiento antropológico de nuestro tema.


La narración constituye la identidad de cada persona: no somos el conjunto de lo vivido sino aquello vivido que se convierte en experiencia y sentido, por medio del recuerdo y la narración: la narración de sí mismo (autobiografía) y de uno mismo hacia los otros (narración). Pero lo que es verdadero en el ámbito personal lo es igualmente para una familia, un grupo, un pueblo, una civilización. La narración no estructura solo la vida individual sino la identidad social.


Las narraciones son la modalidad humana para llegar a ser «tejedores de sí mismos» (D. DEMETRIO, 1996), para retomar el hilo de la propia existencia, para reconocer una trama y en la trama un «sentido» (entendido como significado y dirección). Así la reflexión y la práctica sobre la narratividad nos han hecho conscientes de las múltiples funciones de los relatos. Por medio de ellos venimos a la luz, tomamos conciencia del núcleo que nos constituye, asumimos nuestros rasgos personales. Por medio de los relatos interpretamos, encontramos un sentido a nuestra vida. Los relatos curan, tienen un poder balsámico, permiten integrar heridas, duelos, límites. Los relatos nos constituyen como comunidad: el convivir se convierte en comunión en la medida en que se cuenta, en que se confía una parte de la misma identidad al otro por medio de la palabra. Somos identidades narrativas, como Paul Ricoeur nos recuerda.


• Razones teológicas


Sin entrar a considerar las cuestiones de la teología narrativa y la narratología bíblica, baste recordar que la fe cristiana es una historia, la historia de Dios con los hombres. El Símbolo de la fe, que nos llega como fórmula doctrinal, nos lo recuerda. El Credo tiene en efecto ante todo una estructura narrativa (A. FOSSION, 2009). Cuenta cómo Dios Padre crea, como Él en el Hijo muerto y resucitado nos recrea, y como Él llevará a plenitud su creación, los cielos nuevos y la tierra nueva que prepara para nosotros. Todas las Escrituras son un gran relato, el relato de las maravillas de Dios para con el hombre. Las Escrituras y el Credo nos dicen que esta historia es una historia de relación, una primera alianza y una nueva y definitiva alianza. Es la historia de un Dios comunión que se autocomunica para que entremos en comunión con Él: «Que todos sean uno, como tú, Padre, estás en mí y yo en ti; que también ellos sean uno en nosotros» (Jn 17,21).


El Credo nos recuerda que la fe cristiana es un acontecimiento, un acontecimiento relacional y un acontecimiento escatológico. Nos recuerda que la fe cristiana no tiene origen dentro de una especulación sobre la vida, sino dentro de la experiencia del actuar del Dios Trinidad dentro de la historia. Por esto la expresión de la fe encuentra su primera forma en la narración. Aquello de lo que la fe cristiana da testimonio es del orden del acontecimiento y del advenimiento. El Credo custodia esta historia y nos invita a contarla.


• Razones catequéticas


Al principio de la fe y su comunicación está la narración. «Dios pide ser contado» (C. THEOBALD, 2008). No solamente la fe cristiana tiene una estructura narrativa, sino también la comunicación de la fe pide ser narrativa. Precisamente en este nivel, la catequesis está implicada directamente.


Conocemos la historia de la catequesis, como se ha convertido progresivamente en escolástica y doctrinal. También conocemos las razones de esto y no hacemos de ello un problema. Pero la salida de una sociedad de cristiandad está pidiendo a la catequesis un cambio de registro. Lo que un teólogo italiano escribe para la teología, vale para la catequesis (C. MOLINARI, 1981):


«La fe avanza de hecho a través de testigos y de su relevancia histórica. No es la dialéctica de los argumentos la que suscita la fe. La teología ha podido olvidar esta dimensión del mensaje cristiano cuando la fe podía darse por descontada, pero en nuestra sociedad, en la que la fe no constituye un horizonte común, el anuncio salvador debe volver a encontrar sus formas radicales y la teología tiene que volver a ser experta en narraciones salvadoras y suscitar buenos narradores.»


Se sitúa aquí nuestra preocupación de fondo como catequetas: reflexionar y compartir nuestra práctica con respecto a la necesidad de una recuperación narrativa de la catequesis.


3. LAS DOS DIMENSIONES DEL TEMA:
 NARRACIÓN Y AUTONARRACIÓN.
 ¿UNA COMPLICACIÓN O UNA NECESIDAD?

Como podemos notar por el programa y por esta introducción, el tema de «La dimensión narrativa de la catequesis» abarca juntas dos aproximaciones diferentes: la de la narración y la de la autobiografía o de los relatos de vida.


Son nuestros objetivos catequéticos los que nos han aconsejado poner juntos estos dos aspectos. Si en efecto por una parte esta elección hace más complejo el trabajo, por otra parte solo juntas la aproximación autobiográfica y la narrativa pueden acercarnos al sentido profundo de la catequesis como testimonio y como proceso de nacimiento y maduración de la fe.


• La catequesis como testimonio


Por lo que respecta a este primer aspecto, el testimonio cristiano (redditio) es al mismo tiempo relato del acontecimiento de la Pascua (traditio) y de cómo este acontecimiento ha transformado la misma vida (receptio). La primera carta de Juan resulta de una gran eficacia al hablar de esta relación: «Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos contemplado y han palpado nuestras manos… nosotros lo anunciamos» (1 Jn 1,1-4).


Hay por lo tanto una vertiente objetiva del testimonio, pero esta no se puede separar de su vertiente subjetiva, es decir del efecto que la fe tiene en la experiencia del que la anuncia. Si la fe cristiana no podrá ser nunca reducida a la experiencia de quien la vive (y esto requerirá una gran vigilancia), la experiencia no podrá tampoco ser desligada de la experiencia del testigo. Como dice SEVERINO DIANICH (1990):


«Más allá de contar a Jesús, tendré que contarme a mí también. Mi relato será un acto de evangelización cuando cuente que creo que Jesús ha resucitado. Y si creo que él ha resucitado, también tendré que contar cómo su vida y su historia cuentan para mí. En una palabra tendré que contar que yo creo, contar la historia de mi fe. No se anuncia el Evangelio sin anunciar a Cristo y al mismo tiempo sin contar algo de uno mismo.»


La presentación del mensaje cristiano es pues siempre una «autopresentación».


• La catequesis como maduración de la fe


Por lo que se refiere a este segundo aspecto, debemos notar que el proceso de nacimiento y maduración progresiva de la fe (proceso al que intentan servir el primer anuncio y la catequesis) pide al sujeto no solo la disponibilidad a la escucha y a la interiorización, sino también a la reelaboración y a la respuesta. Y esta «toma de la palabra» sobre la misma fe por medio de la narración se hace decisiva para construir la fe misma.


La narración del propio itinerario de fe se convierte de algún modo en un proceso de reconocimiento, un itinerario mistagógico (P. ZUPPA, 2007-2008), de descubrimiento y formulación progresiva del don recibido.


 


Considerando a la vez juntos los dos ángulos (el del testimonio y el del nacimiento y maduración de la fe), AMBROISE BINZ enseña cómo el relato del propio itinerario de fe se sitúa con pleno derecho en la dinámica de la traditio-receptio-redditio (1994):


«Contar la propia vida espiritual forma parte integrante del proceso de transmisión. En efecto, para el creyente la misma historia biográfica se inscribe en el desarrollo narrativo de una historia de salvación porque se sabe personalmente implicado y su narración de vida se convertirá en palabra de fe.»


Si, por una parte, estaremos atentos en nuestra reflexión a no confundir narración y autobiografía, por otra parte aceptamos el desafío de mantenerlas articuladas y en fecunda tensión entre ellas.


4. LA ARTICULACIÓN DE NUESTRO TRABAJO

Estamos ahora en situación para describir brevemente desde el punto de vista metodológico cómo articularemos el trabajo de estos días. Este se basará en cuatro ponencias, tres laboratorios y una experiencia vivida.


• Las cuatro ponencias


Necesitamos ante todo dar una base antropológica y filosófica a nuestra reflexión catequética. Sobre el tema de la narración, la aproximación de Paul Ricoeur se ha convertido en un punto de referencia imprescindible. Denis Villepelet nos ayudará a explorar el concepto de narratividad de Paul Ricoeur: el relato como expresión viva de la experiencia viva. Se trata de un comienzo laborioso, es preciso decirlo enseguida, pero que no nos desanimará en absoluto. Tendremos posibilidad de intuir desde el principio la fecundidad de esta reflexión filosófica para nuestro propósito catequético.


Augusto Barbi, biblista, nos conducirá en la comprensión de la fuerza bíblica de las narraciones, de su estructura y de su performatividad: la narración bíblica como invitación a la transformación.


Esta aproximación a las Escrituras continuará con una reflexión teológica sistemática. Christoph Theobald nos ayudará a comprender que la fe tiene una historia y a profundizar en la estructura narrativa de la revelación y su regulación eclesial.


Por fin, Monika Scheidler nos enseñará, desde el punto de vista más catequético, cómo la narración autobiográfica y la de la tradición cristiana son las formas elementales de la catequesis.


Parece evidente la concatenación de las cuatro conferencias: de la base antropológica al testimonio bíblico, luego a la reflexión teológica y dogmática, y finalmente a la práctica catequística.


Aunque la cuarta conferencia sea de carácter directamente catequético, hemos pedido a todos los ponentes que indiquen como conclusión de su reflexión cuáles son las implicaciones catequéticas desde su punto de vista. La catequética es una materia «interdisciplinar» por su naturaleza La reflexión catequética será por lo tanto nuestro trabajo como cruce de los diferentes puntos de vista.


• Los tres laboratorios (talleres)


La reflexión catequética no es simple especulación, sino que es un ir y venir continuo, argumentado y reflexionado, entre teoría y práctica. Como es nuestra costumbre, hemos decidido por lo tanto presentar tres experiencias. Visitaremos en grupos tres talleres, es decir tres experiencias de laboratorio, tres intentos de catequesis narrativa.


El primer taller es una experiencia de narración a partir del texto bíblico. Lo presentará Florence Couprie, pastora de la Iglesia reformada de Francia. Florence es narradora y tiene una larga experiencia de narración a partir de los textos bíblicos.


El segundo taller nos presenta una importante experiencia de formación a través de la autobiografía. Pio Zuppa, sacerdote italiano y docente de teología pastoral, nos presentará la experiencia de muchos años de formación de los sacerdotes y los agentes pastorales de la región de Puglia (Italia), formación basada en los relatos de vida y de las propias experiencias pastorales.


Por fin, nuestros anfitriones polacos nos acompañarán en un taller titulado «Caminar sobre los pasos del apóstol de las Naciones», que es un camino narrativo hacia la luz.


• La experiencia


Hemos previsto dentro de nuestro Congreso la visita a Auschwitz. No se trata para nada de una pausa en nuestro trabajo, sino de una travesía indispensable. «Narrar lo inenarrable», así hemos querido llamar nuestra experiencia. Será una visita «simbólica». Sabemos cómo la experiencia de los campos de concentración ha marcado intensamente la reflexión contemporánea. Después de Auschwitz la pregunta sobre Dios ha cambiado radicalmente y cambiado en la perspectiva de la respuesta cristiana.


Auschwitz es la narración muda (pero más elocuente) de cuánto puede la humanidad alejarse de Dios y hacerse mal a sí misma y cuán caro es el precio del amor de Dios para con el hombre, un amor marcado por la cruz. Esta experiencia en el corazón de nuestro Congreso nos ayudará a asumir dentro de la narración de la fe cristiana todo el dramatismo de la existencia humana y la fuerza de juicio que tiene la cruz del Señor Jesús.


5. LAS PREGUNTAS QUE PLANTEAMOS A NUESTRO TEMA

Es muy importante que el trabajo de nuestro Congreso esté guiado por algunos objetivos y por algunas preguntas que nos permitan recoger, al final, el resultado de nuestro trabajo. Son tres las preguntas que queremos someter a consideración: la noción de narración, la relación entre dimensión narrativa y dimensión dogmática de la catequesis, y el sentido de la práctica narrativa en la catequesis.



	
—  
 	Le hemos pedido a Joël Molinario, profesor del ISPC de París, que nos ayude ante todo a precisar la noción de narración, tal como ella irá emergiendo en los trabajos del Congreso. Como ya hemos dicho, se trata de una noción compleja, teniendo también en cuenta que nos acercaremos al tema de la narración junto con el de la autobiografía y el de los relatos de vida. Será para nosotros importante fijar unos confines semánticos al término y a la práctica de la narración en catequesis.
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